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			Los Turboskaters

			Está mal que yo lo diga. 

			Pero Oli, Niko y yo somos los skaters más alucinantes del colegio Cervantes. 

			Y aquí en el patio, todo el mundo lo sabe. 

			Los tres formamos el equipo de los Turboskaters. 

			Tenemos un código de honor que debemos cumplir sin excepción:

			1) Nunca nos damos por vencidos. Si nos caemos del monopatín, pues arriba. Hay que ponerse en pie otra vez y seguir practicando. Así de fácil. 

			2) Jamás, pero jamás, nos reiremos de otro skater que está aprendiendo o no sabe hacer algo bien. 

			3) Somos amigos. Siempre lo seremos. Hasta la muerte.

			4) Los skaters nos ayudamos entre nosotros, aunque seamos de diferentes equipos. Dentro y fuera de la pista.

			5) Y lo más importante: nunca dejamos de patinar con nuestros skates.

			Ni siquiera cuando tenemos que resolver algún misterio. Y por aquí hay un montón de ellos. Porque lo que pasa en nuestro patio del Cervantes es de todo menos normal. 

			Sí, corren las leyendas más espeluznantes que jamás hayas oído. Podrían dejarte sin dormir varias semanas. 

			¿Que no te lo crees? Puedes preguntar a quien quieras de por aquí.

			Yo antes tampoco quería creer hasta que… la leyenda del cementerio de Nigrum se hizo real ante nuestras narices. 

			Ah, por cierto, yo soy Dogo.

		

	
		
			El universo del Cervantes

			A continuación, te revelo la información más confidencial de todos los tiempos. 

			Es muy importante que esta información no llegue a oídos de nadie.

			Pocos son los afortunados que conocen su secreto.

			Sí, me estoy refiriendo al que escondemos todos los alumnos de mi colegio.

			Ya imagino la cara que debes de estar poniendo, y seguro que estás pensando: «¿A este chico le falta un tornillo?».

			Así que antes de que pases estas páginas, déjame explicarte.

			Verás: el Cervantes puede parecer un cole normal, con garabatos en los estuches, chicles pegados a las sillas y dibujitos en las mesas. 

			Es un colegio normal hasta que suena el timbre del recreo. Entonces, alucinas con la que tenemos montada en el patio…*

			[image: ]

			El Cervantes está organizado en varias tribus. 

			Puedes ser un skater, unirte al grupo de rap de los Gallos, ser un cerebrito más del club Pi, entrar a formar parte de los Riscos, que son el mejor equipo de fútbol…

			Aquí tienes un garabato al más puro estilo Dogo:
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					*Si quieres conocer la vida en nuestro patio, puedes leer Los Turboskaters 1. La leyenda del robot asesino.
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			Sé lo que estás pensando.

			¿Para qué narices te has colado en el cementerio Negro, Dogo?

			En mitad de la noche.

			En pleno Halloween.

			En busca de un vampiro.

			Un vampiro capaz de acabar contigo en cuestión de segundos…

			¿Y no tenías suficiente con entrar tú solito? ¿Has tenido que arrastrar también a Oli y a Niko?

			Pues para el carro, amigo.

			Que yo no tengo la culpa. 

			La culpa la tiene esa maldita leyenda sobre el vampiro.

			Y las ganas de nuestros adversarios, los Panteras, de dejarnos en ridículo en medio del patio cuando nos dijeron:

			—Eh, trío de valientes. ¿Os atrevéis a entrar al cementerio para averiguar si Nigrum existe de verdad?

			Y como uno tiene que mantener su reputación… 

			Así que ya ves, así es como hemos acabado aquí Oli, Niko y yo.

			Solos.

			En busca de la tumba de un vampiro.

			Todo está en completa oscuridad. 

			Ni una estrella. 

			La luna, oculta detrás de algún nubarrón.

			Tampoco se oye ni un ruido.

			¡Ahh! ¡¿Qué ha sido eso?!

			Una rama, Dogo, has pisado una rama caída en el suelo.

			Sigo caminando.

			De vez en cuando se escucha la voz de mi mejor amigo Niko canturrear una canción pegadiza. Así evita hacérselo en los pantalones del miedo que tiene.

			En una mano llevamos nuestro skate. En la otra, el móvil, que nos sirve de linterna.

			Tenemos que esquivar pedruscos, hierbajos, charcos… y tumbas.

			Digamos que atravesar el cementerio abandonado de Villatejeda no forma parte de mis planes favoritos.

			Pero prefiero morir hoy de una forma alucinante a que me llamen gallina el resto del curso. 

			Mis amigos y yo nos dirigimos hacia un panteón.

			Un panteón… es algo así como un templo. Bueno, no. Quiero decir, no es tan grande. 

			Pero sí da mucho miedo y… 

			Caray, ya me estoy liando.

			Lo que sé es que dentro tiene un ataúd.

			La caja donde está el cadáver de Nigrum.

			¿Que quién es Nigrum? 

			¡Pues el vampiro al que estamos buscando!

			Uno de esos sedientos de sangre, nocturnos, con colmillos afilados y mitad murciélagos.

			Sí, sí, como Drácula.

			Pues bien, Nigrum vivió hace mucho tiempo en Villatejeda, que no sé si te lo he dicho, pero es mi pueblo.

			Yo te lo repito por si acaso, porque a mí hace falta que me digan las cosas mil veces. Al menos eso dice mi madre. 

			Algunos habitantes piensan que Nigrum no fue realmente un vampiro. 

			Que no es más que una historia de pacotilla.

			Por eso estamos aquí. Para averiguar la verdad sobre esa condenada leyenda. 

			¡¡Ahhhhh!! ¿Qué ha sido eso?

			¡Ay!, perdón, he vuelto a pisar otra estúpida rama.

			Cualquier sonido, cualquier sombra podría ser Nigrum esperando a despedazarnos.

			Me mantengo alerta.

			La verdad es que me gustaría volverme y salir huyendo del cementerio.

			Correr lo más rápido que pueda.

			Pero no soy ningún gallina.

			Una cosa es que esté a punto de sufrir un infarto del miedo que tengo. Y otra muy distinta es que lo vaya a admitir en voz alta.

			Y menos si Oli está delante. 

			Bueno, Oli o cualquiera.

			No es que me importe ella en especial.

			No te vayas a creer que me gusta. Bueno, un poco sí…

			—¡Allí está el panteón! —dice Niko, iluminándolo con la luz de su móvil.
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			Lo observo desde lejos. 

			Una niebla espesa rodea al panteón.

			Trago saliva para intentar deshacer el nudo que tengo en la garganta.

			Me quedo inmóvil mirándolo.

			Pero cuando me quiero dar cuenta, no encuentro a mis amigos.

			—¿Chicos? —pregunto.

			Esto empieza a parecerse a una pesadilla.

			Por fin consigo verlos a lo lejos.

			Se habían adelantado hacia el panteón.

			Así que echo a correr lo más rápido que puedo para alcanzarlos.

			No me gustaría ser ese pringado que en las pelis de miedo es devorado por quedarse el último.

			Mis amigos se han plantado ante la puerta del panteón. 

			Dentro está nuestro vampiro.

			Los tres nos quedamos en silencio.

			—Bueno, ¿y ahora qué? ¿Llamamos a la puerta y le preguntamos al tal Nigrum si de verdad existe? —pregunto intentando romper el hielo.

			—Hombre, yo prefiero dejarle una notita… —murmura el gracioso de Niko.

			Oli avanza hacia la puerta:

			—No seáis miedicas, voy a intentar abrir.

			Niko y yo nos hemos quedado en completo silencio.

			Temblando.

			Nuestra amiga Oli pega la frente al cristal de la puerta. 

			Yo también.

			No se ve nada. 

			Al otro lado todo está en una absoluta oscuridad.

			Oli rodea con su mano el picaporte oxidado. 

			Intenta que baje.

			Pero nada. 

			No se mueve ni un centímetro.

			—Bueno…, yo ya… me voy, que me esperan en la fiesta de Halloween —dice Niko, alejándose poco a poco del panteón.

			—¿Y para esto hemos llegado hasta aquí? De eso nada —ordena Oli lanzando una mirada asesina a nuestro amigo.

			Y trata de mover de nuevo el picaporte. 

			Esta vez con más fuerza. 

			—Vámonos, Oli, está claro que ya no hay nada más aquí… —digo, mirando a Niko de reojo con miedo.

			Es mejor no tentar a la suerte.

			¿Qué pasaría si esta vez Nigrum sí que nos abre la puerta?

			Además, lo he estado pensando y hoy me viene fatal conocer a un vampiro.

			Ya lo dejamos mejor para mañana, o para pasado, o para…

			—¡Dogo, ven! ¿Me ayudas a abrir? —me pide Oli nerviosa.

			Y yo…

			Iba a contestar que no, que mejor otro día, pero…

			—¡Ahora voy! —contesto sin querer.

			Porras. Reporras.

			¿Por qué he aceptado?

			Ya no hay marcha atrás. Me acerco al picaporte. 

			Coloco mi mano sobre la de Oli y presiono hacia abajo.

			Nada.

			Pero de repente, algo se escucha dentro del panteón.

			Primero un crujido prolongado.

			Y ahora… 

			¡Una luz se acaba de encender!

			Ninguno de los tres podemos mover ni un solo dedo. 

			Me cuesta respirar.

			Un ruido de pisadas viene del interior.

			A través del cristal se ve una figura.

			Una figura humana.

			Que se va acercando a la puerta…

			Y de repente, el picaporte baja por completo.

			—¡Ahhhhhhh! —gritamos.
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			El picaporte del panteón permanece bajado.

			Silencio absoluto.

			Los Turboskaters nos preparamos para huir.

			La puerta suelta un chirrido y empieza a abrirse. 

			¿Quién puede estar dentro del panteón de Nigrum? 

			Pues solo el mismísimo vampiro. 

			Nadie más en el mundo se atrevería a meterse ahí. 

			Echamos a correr.

			Y antes de que lo preguntes: no, no podemos escapar sobre nuestros skates. 

			El suelo está demasiado mojado y las ruedas podrían atascarse… Bueno, ahora no es un buen momento para explicarte. El caso es que echamos a correr con todas nuestras fuerzas.

			Nunca hemos corrido tan rápido.

			Ni los charcos ni el barro nos frenan.

			Pero…

			¿Qué estará pasando en el panteón?

			¿Y si me paro un momento para mirar?

			No, no debería. Eso me retrasaría.

			Pero ¿y si solo echo una miradita?

			Solo un poco…

			Me detengo y giro el cuello.

			La puerta del panteón está abierta.

			La luz encendida.

			Y del interior está saliendo algo. Mejor dicho, alguien.

			Grande y con una capa negra.

			Y de repente, noto cómo nos mira con unos ojos extrañamente rojos. 

			Suelta un grito y echa a correr detrás de nosotros.

			Definitivamente, estoy viviendo una auténtica pesadilla.

			Intento alcanzar a mis amigos, que me llevan unos pocos metros de ventaja. La verdad, no me cuesta demasiado.

			Sé que no es momento de presumir. Pero bueno, ya que estoy a punto de morir, puedo permitírmelo. Y es que soy bastante rápido, de hecho una vez yo…

			—¡Rápido, Dogo! —me anima Oli.

			Bueno, ya te lo terminaré de contar. Ahora tengo que correr…

			—¡No te quedes atrás! —me advierte Niko.

			Y claro que corro. 

			Pero tropiezo con un pedrusco y caigo sobre un charco.

			—Fantástico, Dogo. Ahora sí que la has fastidiado —me digo.

			Sé que no estoy soñando, porque me he hecho daño y me he empapado con el charco.

			Mis amigos ni se dan cuenta de mi caída. Van gritando en dirección a la salida.

			Nigrum está cada vez más cerca. 

			Oigo sus pisadas detrás de mí.

			Puedo notar su profunda respiración.

			Tirado en el suelo, estiro el brazo derecho para recoger mi skate cuando…

			… cuando lo veo.

			Frente a mí.

			Nigrum.

			Lo reconozco porque es como todos en Villatejeda nos lo hemos imaginado siempre.

			Alto, ojos rojos, de pelo oscuro y piel amarillenta, con capa negra y unos colmillos muy afilados.

			Me gustaría alcanzar mi skate para defenderme con él.

			Pero no, no puedo reaccionar.

			Mis músculos no me obedecen.

			Ni siquiera puedo gritar para avisar a mis amigos.

			Él se va acercando. 

			Se sitúa a pocos centímetros de mí.

			Ahora sí que ha llegado mi final.

			Bueno, al menos todo el patio del recreo me recordará como un valiente.

			Nigrum se inclina todavía más hacia mí.

			Y acerca sus colmillos a mi cuello. 

			Yo cierro los ojos para escapar de esta pesadilla.

			Pero huelo su aliento apestoso.

			Todo me da vueltas. Creo que voy a desmayarme…

			Aprieto los puños y espero el mordisco…
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			¿Qué? ¿Eso es todo? ¿Y el mordisco?

			Seguro que te has quedado con ganas de saber qué me pasó, ¿eh?

			Bien, como habrás podido adivinar, sigo vivo. No te estoy hablando desde la ultratumba, aunque eso molaría mucho. 

			¿Que qué sucedió con Nigrum? 

			Caray, no seas impaciente, volvamos al principio.

			Al momento en el que fuimos obligados a colarnos en el cementerio Negro para buscar al vampiro.

			Era Halloween.

			Una de mis fiestas favoritas del año, por cierto. 

			Sobre todo en Villatejeda, donde las fiestas duran casi una semana.

			Todo empezó en lo que parecía una clase de Historia como cualquier otra: aburridísima.

			—A ver, chicos, página 49. «Los orígenes de Villatejeda» —dijo Angélica, nuestra profesora y directora del colegio—. Empieza a leer tú, Rodrigo. 

			¿Soy yo el único al que le mandan leer en voz alta justo en el momento en que mi cabeza lleva minutos desconectada de la clase?

			—Psss, Oli. ¿En qué página estamos? —le susurré a mi amiga.

			Nuestra profesora Angélica, a la que no se le escapa ni una, arrugó el ceño:

			—Olivia, ¿quieres leer tú? Para cuando Rodrigo encuentre la página, habremos cambiado de año.

			Y claro, toda la clase se partió de risa.

			Mi amiga empezó a leer:

			—«A comienzos del siglo XX, después de una terrible inundación, un habitante del pueblo se encargó de gestionar la reconstrucción de edificios, calles, parques, un colegio, un instituto, un cementerio… Se trataba de Martín Nigrum, considerado como el fundador del nuevo pueblo surgido tras la catástrofe. Él mismo lo bautizó como Villatejeda». 

			Tomás, de los Panteras, interrumpió la lectura:

			—¡Ese Martín Nigrum se convirtió en un vampiro!

			—Uhhhhhhhh… —Toda la clase entró en su juego poniendo ese tonito que se suelta cuando va a empezar una discusión.

			Angélica nos mandó callar. 

			—Tomás, no creo que decir eso del fundador de nuestro pueblo sea lo más correcto. Le debemos tanto…

			—¡Pero es verdad! ¡Al fundador de Villatejeda le pasó algo terrible!

			De repente, los alumnos bombardearon a la directora con preguntas:

			—¿Es eso verdad, profe? 

			—¿Por qué muchos opinan eso en Villatejeda? 

			—¡Yo también lo había escuchado!

			—¡Y yo!

			La voz de Tomás se alzó por encima de las demás:

			—Mi padre me explicó la historia hace dos años, cuando pasamos cerca del cementerio abandonado donde está enterrado. Ya sabéis, el cementerio Negro. La historia cuenta que algo desconocido mordió a Martín Nigrum hasta que…
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			Todos nos quedamos en un silencio absoluto. 

			La verdad es que la leyenda nos interesaba a todos.

			De repente, la clase de Historia se había puesto interesantísima.

			Tomás tiene un don para contar historias.

			Sí, lo reconozco. Aunque sea mi enemigo.

			Es su talento oculto. 

			Me pregunto cuál será el mío. No sé si cuenta comer galletas de cuatro en cuatro.

			Tomás prosiguió con su historia:

			—Se convirtió en un hombre extraño, que solo podía salir de noche. Poco a poco se le quedó la piel amarilla y los ojos rojos. Algunos lo vieron beber sangre… 

			En ese momento pegué un respingo del miedo.

			—¿Estás bien, Dogo? —Oli me había visto de reojo y se estaba partiendo de risa.

			—Pues claro, Oli. —Me puse serio—. Es que… me ha entrado el hipo.

			Tomás continuó con una voz siniestra:

			—Murió en la noche de Halloween completamente solo. Los habitantes de Villatejeda lo enterraron en el mismo cementerio que él mandó construir. Lo metieron en un ataúd dentro de un panteón. Y allí estará hasta que…

			La profesora perdió la paciencia. Dio unas palmadas sobre la mesa para que se hiciera el silencio en clase.

			—¡Tomás! Ya es suficiente por hoy. Volvemos todos a la página 49. Quiero que hagáis las tres actividades. ¡Ah, y justificad vuestras respuestas!

			Aquello fue un mazazo.

			Angélica había estropeado el momento más interesante de la historia. 

			Igual que si en la tele cortaran una película, para poner anuncios, justo en el momento en el que aparece el monstruo.

			No sería justo, ¿a que no?

			Y yo ya me esfuerzo bastante para no dormirme en clase de Historia como para que encima me estropeen el momento del monstruo.

			Angélica se llevó la mano a la frente:

			—Por cierto, se me olvidaba. La alcaldesa ha contratado al periodista Dante Rivera para que grabe un publirreportaje sobre Villatejeda. Algunos ya lo sabréis porque lo habéis visto por el colegio estos días. 

			—¡Mis padres dicen que es famoso! —exclamó Violeta.

			La directora continuó:

			—Sé que ha traído a varios trabajadores y que ha venido en una autocaravana.

			—Sí, vive en ella. La ha aparcado en la calle del Camaleón —dijo Asenjo, el capitán de los Riscos.

			—Oye, ¿y qué es un publirreportaje? —preguntó Niko.

			La verdad es que nadie lo sabía.

			Pero es la típica pregunta que nadie quiere hacer en clase para no quedar como un tonto.

			Angélica explicó:

			—Es un tipo de documental para dar publicidad a algo. En este caso, para que Villatejeda sea más conocido. A lo mejor mañana Dante Rivera se pasará a grabar por las clases, así que quiero a todo el mundo bien vestido y peinado, ¿de acuerdo?

			—Lo de venir peinado va por ti, Niko —gritaron Rubén y Violeta, de los Panteras, al unísono.

			Tengo que reconocer que eso tuvo mucha gracia.

			No exagero, en el pelo rizado de mi amigo podía vivir una familia entera de ardillas.

			Cuando la clase terminó, Tomás pasó una notita a toda la clase:
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			¡Toma ya!

			Al final, tendríamos nuestro «momento monstruo».
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			Tomás había convocado una de nuestras famosas asambleas. 

			Hacemos estas reuniones en las gradas del campo de fútbol.

			Lo de las asambleas fue idea del club Pi. 

			Por eso tienen una grada reservada solo para ellos. Se les da muy bien organizar reuniones, repartir los turnos de palabra y, básicamente, todas esas cosas tan tan aburridas de las que nadie más se quiere encargar.

			El resto de tribus nos repartimos en las gradas como podemos. Al sonar el timbre del recreo, se forman estampidas en las distintas aulas para pillar un buen sitio en las asambleas. 

			El principal motivo es llegar antes que los Riscos, que como son tantos ocupan dos gradas enteras. Los Turboskaters solemos hacerlo antes que ellos porque en skate se va mucho más rápido.

			Es importante mantener la unión de todos las tribus del Cervantes, para que la República Democrática del Patio funcione.

			Yo tampoco sé muy bien qué significa eso de «República Democrática». Pero por aquí se dice mucho, y el caso es que suena bien. Suena importante. Y los temas que tratamos lo son.

			En cuanto Tomás llegó a las gradas, Asenjo, el capitán de los Riscos, dijo:

			—Venga, Tomás, cuéntanos la misteriosa leyenda de Martín Nigrum.

			—Eso, eso —corearon varios chicos más. 

			David, del club Pi, se situó en la grada más baja. Es la reservada para los portavoces de cada uno de los grupos del Cervantes.

			—¡Silencio! —gritó David—. Voy a poner orden.

			Cuando todos callaron, David dijo:

			—Ahora Tomás, de los Panteras, toma la palabra.

			Tomás, orgulloso, se situó en el centro de la grada más baja. Esperó unos segundos para dirigirse a toda la audiencia:

			—Hay una parte sobre la leyenda de Nigrum que no sale en los libros de historia. Al principio Martín Nigrum fue un buen alcalde… Pero algo desconocido lo mordió y se convirtió en un hombre muy extraño.

			Empezó a comportarse como un vampiro. Solo salía de su casa pasadas las doce de la noche. Jamás se quitaba su larga capa negra… 

			Tomás se quedó callado para darle más emoción al relato. Tardó bastante en continuar hablando:

			—Y caminaba solo por el cementerio del pueblo…

			—¿Cómo sabes todo eso? —preguntó el portero de los Riscos.

			—Mi padre me contó la leyenda. Y a él se la contó mi abuelo. Es de esas historias que pasan de generación en generación.

			—Pues a mí me parece una leyenda bastante floja —dije, intentando picar a Tomás. 

			Vale, sí. La historia era buena.

			Pero Tomás se estaba llevando la atención de todo el patio. Y es un chulito insoportable.

			Todos los ojos se volvieron hacia mí. Tuve que explicarme:

			—Cuesta creer que aquel hombre que hizo tanto por Villatejeda se convirtiera en… lo que fuera. Dices que algo desconocido lo mordió. Pero ¿qué pudo ser?

			—Buena pregunta, Dogui —me soltó, recalcando lo de «Dogui».

			Sabe que no soporto que me llame así.

			Y mucho menos delante de todo el patio.

			Pero claro, cuando tu enemigo conoce tus secretos del pasado, puede usarlos cuando quiera**.

			Fallo mío, nunca debí dejar que se enterara, pero…

			Tomás continuó:

			—Algunos dicen que un murciélago rabioso lo mordió…

			En ese momento todo el patio escuchaba a Tomás.

			—Se le pusieron los ojos rojos, la piel amarillenta, el aliento asqueroso… Y le crecieron dos colmillos como… 

			—¡Como a los vampiros! —soltó David—. Sí, esa parte ya la conoce medio pueblo. La voz se corrió y la gente empezó a poner ajos y cruces para asustarlo.

			—¡Ah! Por eso ahora, en Halloween, Villatejeda se decora con ajos en las ventanas —exclamó Ágata, de los Gallos.

			—Mi abuela pone tantos ajos en su casa que a mí no se me va el olor en dos semanas —protestó Niko.

			[image: ]

			—Los que nos sentamos cerca de ti en clase lo sabemos muy bien —se rio Oli.

			Tomás continuó con la historia:

			—Cuando Nigrum murió, lo enterraron en el panteón del cementerio Negro para mantenerlo alejado. 

			—Pero dicen que los vampiros son inmortales… —dijo uno de los Vendedores.

			Tomás volvió a poner su exagerada voz misteriosa:

			—Exacto. Por eso la leyenda asegura que los vecinos acudieron a un mago, quien les entregó una llave hechizada para encerrar al vampiro.

			—¿Un mago? ¿Una llave hechizada? Eso no se lo cree nadie…

			Iba a seguir protestando sobre la historia de Tomás cuando todo el patio me mandó callar:

			—¡Shhhhhh!

			—¿Y qué pasó? ¿Consiguieron encerrarlo?

			Al parecer todos estaban interesadísimos en la leyenda de pacotilla de mi enemigo.

			Tomás continuó:

			—La llave hechizada lo dejó encerrado en el panteón durante cien años. Pasado ese tiempo, el hechizo deja de funcionar.

			—¿Y dónde está esa llave ahora? —preguntó Ágata.

			—Solo se sabe que la gente del pueblo la escondió en algún lugar de Villatejeda… Y que hoy se cumplen los cien años del hechizo. 

			—Pero… eso significa que el vampiro ya puede salir del… —Ágata no continuó la frase. 

			En ese momento las caras de los chicos del patio se habían vuelto blancas del miedo.

			Oli se puso en pie:

			—¡Bah! Todo el mundo sabe que la historia de Nigrum no es más que una leyenda.

			Tomás se defendió:

			—Las leyendas pueden ser ciertas. En el ayuntamiento se han encontrado muchas pruebas de ello. Fotos, documentos, cartas… 

			—Sí, sí. Pero nadie se traga que Nigrum fuese un vampiro —comentó Oli muy convencida.

			—Los vampiros existen. He visto documentales sobre ellos en la tele —soltó el portero de los Riscos.

			—Dicen todas esas cosas para que la gente crea en esas bobadas y así ganar audiencia. Los vampiros no existen —aseguró uno de los Trapicheadores.

			—Pues han sido estudiados por científicos —intervino David.

			La asamblea se convirtió en una batalla campal de opiniones cruzadas.

			Algunos chicos estaban seguros de la existencia de los vampiros. 

			Otros estaban convencidos de que eran mentiras para asustar a la gente y reírse de los miedicas.

			Yo, la verdad, no tenía clara mi opinión. 

			Oli empezaba a enfadarse:

			—Tomás, ¿nos quieres hacer creer que hay un vampiro esperando para atacar en el panteón del viejo cementerio?

			Yo quise apoyar a mi amiga:

			—Oli tiene razón. Hay que ser tonto para creer eso.

			—¿Ah, sí? Pues tenemos un plan para vosotros, Turboskaters —respondió Violeta, mirándonos y dando un codazo a su hermano Rubén.

			Rubén intervino para ayudar a su hermana:

			—Eso es, Turbopringaos, ¿vosotros no erais muy buenos investigando leyendas?

			Porras. Reporras.

			Ya me temía que a alguien se le encendiera la bombilla y recordase la leyenda del robot asesino, nuestra anterior aventura, ¿te acuerdas?

			—¿Qué? Sí, bueno… O sea, no. Quiero decir, ¿qué pretendéis que hagamos? —Niko se puso en pie muy nervioso.

			Tomás, con una sonrisa burlona, lanzó el reto:

			—Entrad en el cementerio. Solo para comprobar si está enterrado ahí o no. Como no creéis en vampiros, no tendréis miedo de que salga de su ataúd, ¿verdad?

			—Pero, pero… No podemos colarnos en un cementerio abandonado —protestó Oli—. Además, nos perderemos la fiesta de Halloween…

			—No es tan complicado. Los Panteras os esperaremos en la puerta del cementerio Negro para comprobar que lo hacéis de verdad —propuso Rubén. 

			Violeta alzó más la voz:

			—¿O es que tenéis miedo?

			¿Te imaginas a todos los de la asamblea mirándote, mientras te retan a ir a un cementerio abandonado?

			Pues así nos encontrábamos nosotros. 

			No sé si a ti también te pasa, pero estar bajo presión me hace decir tonterías. Y yo entonces solté una:

			—¡Está bien! Esta noche entraremos en el cementerio Negro. Descubriremos que no existe ese vampiro. Y por cierto, los Turboskaters NO TENEMOS MIEDO DE NADA. 

			Mientras pronunciaba esto, Oli y Niko me echaron una mirada asesina.

			Los tres lo sabíamos: ya no había marcha atrás. 

			En ese momento, me pareció ver una sombra alargada tras los arbustos.

			Sentí que me estaba observando con una pequeña sonrisa.

			¿Nigrum?

			[image: ]

			[image: ]

			
				
					**Si quieres saber lo que pasó, puedes leer Los Turboskaters 1. La leyenda del robot asesino.
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